
LA UNIDAD: MANDATO 
Y PROHIBICION !!!



1. La unidad como 
MANDATO



Juan 17:21-23
 [21]para que todos sean uno; como tú, oh Padre, en 
mí, y yo en ti, que también ellos sean uno en 
nosotros; para que el mundo crea que tú me 
enviaste.[22]La gloria que me diste, yo les he dado, 
para que sean uno, así como nosotros somos 
uno.[23]Yo en ellos, y tú en mí, para que sean 
perfectos en unidad, para que el mundo conozca 
que tú me enviaste, y que los has amado a ellos 
como también a mí me has amado.



Efesios 4:1-7,11-15
 [1]Yo pues, preso en el Señor, os ruego que andéis como 
es digno de la vocación con que fuisteis llamados,[2]con 
toda humildad y mansedumbre, soportándoos con 
paciencia los unos a los otros en amor,[3]solícitos en 
guardar la unidad del Espíritu en el vínculo de la 
paz;[4]un cuerpo, y un Espíritu, como fuisteis también 
llamados en una misma esperanza de vuestra 
vocación;[5]un Señor, una fe, un bautismo,[6]un Dios y 
Padre de todos, el cual es sobre todos, y por todos, y en 
todos.[7]Pero a cada uno de nosotros fue dada la gracia 
conforme a la medida del don de Cristo.



 [11]Y él mismo constituyó a unos, apóstoles; a otros, 
profetas; a otros, evangelistas; a otros, pastores y 
maestros,[12]a fin de perfeccionar a los santos para la 
obra del ministerio, para la edificación del cuerpo de 
Cristo,[13]hasta que todos lleguemos a la unidad de la 
fe y del conocimiento del Hijo de Dios, a un varón 
perfecto, a la medida de la estatura de la plenitud de 
Cristo;[14]para que ya no seamos niños fluctuantes, 
llevados por doquiera de todo viento de doctrina, por 
estratagema de hombres que para engañar emplean 
con astucia las artimañas del error,[15]sino que 
siguiendo la verdad en amor, crezcamos en todo en 
aquel que es la cabeza, esto es, Cristo,



Colosenses 2:1-3
 [1]Porque quiero que sepáis cuán gran lucha 
sostengo por vosotros, y por los que están en 
Laodicea, y por todos los que nunca han visto mi 
rostro;[2]para que sean consolados sus corazones, 
unidos en amor, hasta alcanzar todas las riquezas de 
pleno entendimiento, a fin de conocer el misterio de 
Dios el Padre, y de Cristo,[3]en quien están 
escondidos todos los tesoros de la sabiduría y del 
conocimiento.



 1 Pedro 3:8 RVR1960

 [8] Finalmente, sed todos de un mismo sentir, 
compasivos, amándoos fraternalmente, 
misericordiosos, amigables;



 1 Reyes 18:20-21 RVR1960

 [20] Entonces Acab convocó a todos los hijos de 
Israel, y reunió a los profetas en el monte Carmelo. 
[21] Y acercándose Elías a todo el pueblo, dijo: 
¿Hasta cuándo claudicaréis vosotros entre dos 
pensamientos? Si Jehová es Dios, seguidle; y si Baal, 
id en pos de él. Y el pueblo no respondió palabra.



 2 Corintios 6:14-18 RVR1960

 [14] No os unáis en yugo desigual con los incrédulos; porque ¿qué 
compañerismo tiene la justicia con la injusticia? ¿Y qué comunión la 
luz con las tinieblas? [15] ¿Y qué concordia Cristo con Belial? ¿O qué 
parte el creyente con el incrédulo? [16] ¿Y qué acuerdo hay entre el 
templo de Dios y los ídolos? Porque vosotros sois el templo del Dios 
viviente, como Dios dijo: Habitaré y andaré entre ellos, Y seré su 
Dios, Y ellos serán mi pueblo. [17] Por lo cual, Salid de en medio de 
ellos, y apartaos, dice el Señor, Y no toquéis lo inmundo; Y yo os 
recibiré, [18] Y seré para vosotros por Padre, Y vosotros me seréis 
hijos e hijas, dice el Señor Todopoderoso.



 S. Juan 17:20-23 RVR1960
 [20] Mas no ruego solamente por estos, sino también por los 
que han de creer en mí por la palabra de ellos, [21] para que 
todos sean uno; como tú, oh Padre, en mí, y yo en ti, que 
también ellos sean uno en nosotros; para que el mundo crea 
que tú me enviaste. [22] La gloria que me diste, yo les he 
dado, para que sean uno, así como nosotros somos uno. [23] 
Yo en ellos, y tú en mí, para que sean perfectos en unidad, 
para que el mundo conozca que tú me enviaste, y que los has 
amado a ellos como también a mí me has amado.



 S. Mateo 6:24 RVR1960

 [24] Ninguno puede servir a dos señores; porque o 
aborrecerá al uno y amará al otro, o estimará al uno 
y menospreciará al otro. No podéis servir a Dios y a 
las riquezas.



3JT 55.1 - 3JT 56.2
 El Testigo fiel se dirige a la iglesia de Efeso 
diciendo: "Pero tengo contra ti que has dejado tu 
primer amor. Recuerda por tanto de dónde has 
caído, y arrepiéntete, y haz las primeras obras; 
pues si no, vendré presto a ti, y quitaré tu 
candelero de su lugar, si no te hubieres 
arrepentido." Apocalipsis 2:4, 5.



 Al principio, lo que distinguía a la iglesia de Efeso 
era la sencillez y el fervor de un niño. Manifestaba 
hacia Cristo un amor sentido, vivo y ferviente. Los 
creyentes se regocijaban en el amor de Dios, 
porque Cristo estaba continuamente presente en 
su corazón. Alababan a Dios y su actitud agradecida 
concordaba con el agradecimiento de la familia 
celestial.



 El mundo conocía que habían estado con Jesús. Los 
hombres pecaminosos, arrepentidos, perdonados, 
limpiados y santificados, eran asociados con Dios por 
medio de su Hijo. Los creyentes trataban 
fervientemente de recibir y obedecer toda palabra de 
Dios. Llenos de amor por su Redentor, procuraban 
como su más alto objeto ganar almas para Cristo. No 
querían guardar para sí el precioso tesoro de la gracia 
de Cristo. Sentían la importancia de su vocación y, 
abrumados por el mensaje: Paz en la tierra, buena 
voluntad para con los hombres, ardían en deseos de 
proclamar las buenas nuevas hasta los confines más 
remotos de la tierra.



 Los miembros de la iglesia estaban unidos en sus 
sentimientos y acciones. El amor por Cristo era la 
cadena de oro que los vinculaba entre sí. 
Continuaban conociendo al Señor siempre más 
perfectamente, y revelaban alegría, consuelo y paz 
en su vida. Visitaban a los huérfanos y las viudas en 
sus aflicciones y se conservaban sin mancha del 
mundo. Consideraban que dejar de hacerlo habría 
sido contradecir su profesión y negar a su 
Redentor.



 En toda ciudad, se llevaba adelante la obra. Se 
convertían almas, que a su vez sentían que debían 
comunicar el inestimable tesoro. No podían 
descansar hasta que los rayos de luz que habían 
iluminado su mente resplandeciesen sobre otros. 
Multitudes de incrédulos llegaban a conocer la 
razón de la esperanza del cristiano. Se hacían 
cálidos e inspirados llamamientos personales a los 
pecaminosos y errantes, a los desechados y a 
aquellos que, aun profesando conocer la verdad, 
eran amadores de los placeres más que de Dios.



 Pero después de un tiempo, el celo de los creyentes, su 
amor a Dios y entre sí, empezó a disminuir. Penetró la 
frialdad en la iglesia. Surgieron divergencias y los ojos 
de muchos dejaron de contemplar a Jesús como Autor y 
Consumador de su fe. Las masas que podrían haber 
sido convencidas y convertidas por la práctica fiel de la 
verdad fueron dejadas sin amonestación. Entonces fué 
cuando el Testigo fiel dirigió su mensaje a la iglesia de 
Efeso. Su falta de interés por la salvación de las almas 
demostraba que había perdido su primer amor; porque 
nadie puede amar a Dios con todo el corazón, la mente, 
el alma y las fuerzas, sin amar a aquellos por quienes 
Cristo murió. Dios los llamó a arrepentirse y hacer las 
primeras obras, o quitaría su candelero de su lugar. 
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2. La unidad como 
PROHIBICION



2 Corintios 6:14-18
 [14]No os unáis en yugo desigual con los incrédulos; porque 
¿qué compañerismo tiene la justicia con la injusticia? ¿Y qué 
comunión la luz con las tinieblas?[15]¿Y qué concordia Cristo 
con Belial? ¿O qué parte el creyente con el incrédulo?[16]¿Y 
qué acuerdo hay entre el templo de Dios y los ídolos? Porque 
vosotros sois el templo del Dios viviente, como Dios 
dijo:     Habitaré y andaré entre ellos,     Y seré su Dios,     Y 
ellos serán mi pueblo. m[17]Por lo cual,     Salid de en medio 
de ellos, y apartaos, dice el Señor,     Y no toquéis lo inmundo;     Y 
yo os recibiré,[18]Y seré para vosotros por Padre, Y vosotros 
me seréis hijos e hijas, dice el Señor Todopoderoso.



1 Pedro 2:9-10
 [9]Mas vosotros sois linaje escogido, real 
sacerdocio, nación santa, pueblo adquirido por Dios, 
para que anunciéis las virtudes de aquel que os 
llamó de las tinieblas a su luz 
admirable;[10]vosotros que en otro tiempo no erais 
pueblo, pero que ahora sois pueblo de Dios; que en 
otro tiempo no habíais alcanzado misericordia, pero 
ahora habéis alcanzado misericordia.



Éxodo 19:5-6
 [5]Ahora, pues, si diereis oído a mi voz, y guardareis 
mi pacto, vosotros seréis mi especial tesoro sobre 
todos los pueblos; porque mía es toda la tierra.[6]Y 
vosotros me seréis un reino de sacerdotes, y gente 
santa. Estas son las palabras que dirás a los hijos de 
Israel.



Levítico 20:26

 [26]Habéis, pues, de serme santos, porque yo 
Jehová soy santo, y os he apartado de los pueblos 
para que seáis míos.



Deuteronomio 7:6

 [6]Porque tú eres pueblo santo para Jehová tu Dios; 
Jehová tu Dios te ha escogido para serle un pueblo 
especial, más que todos los pueblos que están sobre 
la tierra.



Deuteronomio 26:17-19
 [17]Has declarado solemnemente hoy que Jehová es tu 
Dios, y que andarás en sus caminos, y guardarás sus 
estatutos, sus mandamientos y sus decretos, y que 
escucharás su voz.[18]Y Jehová ha declarado hoy que tú 
eres pueblo suyo, de su exclusiva posesión, como te lo 
ha prometido, para que guardes todos sus 
mandamientos;[19]a fin de exaltarte sobre todas las 
naciones que hizo, para loor y fama y gloria, y para que 
seas un pueblo santo a Jehová tu Dios, como él ha dicho.



3. Traidores a Cristo



(Spalding Magan Collection, p. 
1).
 “Yo vi que la iglesia nominal y los Adventistas 
nominales, como Judas, nos entregarán a los Católicos 
para obtener su influencia para luchar contra la verdad. 
Los santos serán entonces un pueblo oscuro, poco 
conocido para los Católicos; pero las iglesias, y los 
Adventistas nominales que conocen nuestra fe y 
costumbres (porque ellos nos odiaron a causa del 
Sábado, ya que no pudieron refutarlo) traicionarán a los 
santos y los denunciarán a los Católicos como los que 
desprecian las instituciones del pueblo; es decir, que 
ellos guardan el Sábado y desprecian el domingo.”



 El traidor Judas estaba presente en el servicio 
sacramental. Recibió de Jesús los emblemas de su 
cuerpo quebrantado y su sangre derramada. Oyó 
las palabras: "Haced esto en memoria de mí." Y 
sentado allí en la misma presencia del Cordero de 
Dios, el traidor reflexionaba en sus sombríos 
propósitos y albergaba pensamientos de 
resentimiento y venganza.



 Mientras les lavaba los pies, Cristo había dado 
pruebas convincentes de que conocía el carácter de 
Judas. "No estáis limpios todos,"3 había dicho. 
Estas palabras convencieron al falso  discípulo de 
que Cristo leía su propósito secreto. Pero ahora 
Jesús habló más claramente. Sentado a la mesa con 
los discípulos, dijo, mirándolos: "No hablo de todos 
vosotros: y sé los que he elegido: mas para que se 
cumpla la Escritura: El que come pan conmigo, 
levantó contra mí su calcañar."



 Aun entonces los discípulos no sospecharon de 
Judas. Pero vieron que Cristo parecía muy afligido. 
Una nube se posó sobre todos ellos, un 
presentimiento de alguna terrible calamidad cuya 
naturaleza no comprendían. Mientras comían en 
silencio, Jesús dijo: "De cierto os digo, que uno de 
vosotros me ha de entregar." Al oír estas palabras, 
el asombro y la consternación se apoderaron de 
ellos. 



 No podían comprender cómo cualquiera de ellos 
pudiese traicionar a su divino Maestro. ¿Por qué 
causa podría traicionarle? ¿Y ante quién? ¿En el 
corazón de quién podría nacer tal designio? ¡Por 
cierto que no sería en el de ninguno de los doce 
favorecidos, que, sobre todos los demás, habían 
tenido el privilegio de oír sus enseñanzas, que 
habían compartido su admirable amor, y hacia 
quienes había manifestado tan grande 
consideración al ponerlos en íntima comunión con 
él!



 Al darse cuenta del significado de sus palabras y recordar 
cuán ciertos eran sus dichos, el temor y la desconfianza 
propia se apoderaron de ellos. Comenzaron a escudriñar 
su propio corazón para ver si albergaba algún 
pensamiento contra su Maestro. Con la más dolorosa 
emoción, uno tras otro preguntó: "¿Soy yo, Señor?" Pero 
Judas guardaba silencio. Al fin, Juan, con profunda 
angustia, preguntó: "Señor, ¿quién es?" Y Jesús contestó: 
"El que mete la mano conmigo en el plato, ése me ha de 
entregar. A la verdad el Hijo del hombre va, como está 
escrito de él, mas ¡ay de aquel hombre por quien el Hijo 
del hombre es entregado! bueno le fuera al tal hombre no 
haber nacido."



 Los discípulos se habían escrutado mutuamente los 
rostros al preguntar: "¿Soy yo, Señor?" Y ahora el 
silencio de Judas atraía todos los ojos hacia él. En 
medio de la confusión de preguntas y expresiones 
de asombro, Judas no había oído las palabras de 
Jesús en respuesta a la pregunta de Juan. Pero 
ahora, para escapar al escrutinio de los discípulos, 
preguntó como ellos: "¿Soy yo, Maestro?" Jesús 
replicó solemnemente: "Tú lo has dicho."



 Sorprendido y confundido al ver expuesto su 
propósito, Judas se levantó apresuradamente para 
salir del aposento. "Entonces Jesús le dice: Lo que 
haces, hazlo más presto.... Como él pues hubo 
tomado el bocado, luego salió: y era ya noche." Era 
verdaderamente noche para el traidor cuando, 
apartándose de Cristo, penetró en las tinieblas de 
afuera.



 Hasta que hubo dado este paso, Judas no había 
traspasado la posibilidad de arrepentirse. Pero 
cuando abandonó la presencia de su Señor y de sus 
condiscípulos, había hecho la decisión final. Había 
cruzado el límite.



 Admirable había sido la longanimidad de Jesús en 
su trato con esta alma tentada. Nada que pudiera 
hacerse para salvar a Judas se había dejado de 
lado. Después que se hubo comprometido dos 
veces a entregar a su Señor, Jesús le dió todavía 
oportunidad de arrepentirse. Leyendo el propósito 
secreto del corazón del traidor, Cristo dió a Judas la 
evidencia final y convincente de su divinidad. Esto 
fué para el falso discípulo el último llamamiento al 
arrepentimiento. 



 El corazón divino humano de Cristo no escatimó 
súplica alguna que pudiera hacer. Las olas de la 
misericordia, rechazadas por el orgullo obstinado, 
volvían en mayor reflujo de amor subyugador. Pero 
aunque sorprendido y alarmado al ver descubierta 
su culpabilidad, Judas se hizo tan sólo más resuelto 
en ella. Desde la cena sacramental, salió para 
completar la traición.



 Al pronunciar el ay sobre Judas, Cristo tenía 
también un propósito de misericordia para con sus 
discípulos. Les dió así la evidencia culminante de su 
carácter de Mesías. "Os lo digo antes que se 
haga—dijo,—para que cuando se hiciere, creáis que 
yo soy." Si Jesús hubiese guardado silencio, en 
aparente ignorancia de lo que iba a sobrevenirle, 
los discípulos podrían haber pensado que su 
Maestro no tenía previsión divina, y que había sido 
sorprendido y entregado en las manos de la turba 
homicida. 



 Un año antes, Jesús había dicho a los discípulos que 
había escogido a doce, y que uno de ellos era 
diablo. Ahora las palabras que había dirigido a 
Judas demostraban que su Maestro conocía 
plenamente su traición e iban a fortalecer la fe de 
los discípulos fieles durante su humillación. Y 
cuando Judas hubiese llegado a su horrendo fin, 
recordarían el ay pronunciado por Jesús sobre el 
traidor.



 El Salvador tenía otro propósito aún. No había 
privado de su ministerio a aquel que sabía era el 
traidor. Los discípulos no comprendieron sus 
palabras cuando dijo, mientras les lavaba los pies: 
"No estáis limpios todos," ni tampoco cuando 
declaró en la mesa: "El que come pan conmigo, 
levantó contra mí su calcañar."4 Pero más tarde, 
cuando su significado quedó aclarado, vieron allí 
pruebas de la paciencia y misericordia de Dios 
hacia el que más gravemente pecara.



 Aunque Jesús conocía a Judas desde el principio, le lavó 
los pies. Y el traidor tuvo ocasión de unirse con Cristo en 
la participación del sacramento. Un Salvador longánime 
ofreció al pecador todo incentivo para recibirle, para 
arrepentirse y ser limpiado de la contaminación del 
pecado. Este ejemplo es para nosotros. Cuando 
suponemos que alguno está en error y pecado, no 
debemos separarnos de él. No debemos dejarle presa de 
la tentación por algún apartamiento negligente, ni 
impulsarle al terreno de batalla de Satanás. Tal no es el 
método de Cristo. Porque los discípulos estaban sujetos a 
yerros y defectos, Cristo lavó sus pies, y todos menos uno 
de los doce fueron traídos al arrepentimiento.



3. Traidores a Cristo



(Spalding Magan Collection, p. 
1).
 “Yo vi que la iglesia nominal y los Adventistas nominales, 
como Judas, nos entregarán a los Católicos para obtener 
su influencia para luchar contra la verdad. Los santos 
serán entonces un pueblo oscuro, poco conocido para 
los Católicos; pero las iglesias, y los Adventistas 
nominales que conocen nuestra fe y costumbres (porque 
ellos nos odiaron a causa del Sábado, ya que no 
pudieron refutarlo) traicionarán a los santos y los 
denunciarán a los Católicos como los que desprecian las 
instituciones del pueblo; es decir, que ellos guardan el 
Sábado y desprecian el domingo.”



PE 261.1
 Vi que Dios tiene hijos sinceros entre los adventistas 
nominales y las iglesias caídas, y antes que sean derramadas 
las plagas, los ministros y la gente serán invitados a salir de 
esas iglesias y recibirán gustosamente la verdad. Satanás lo 
sabe; y antes que se dé el fuerte pregón del tercer ángel, 
despierta excitación en aquellas organizaciones religiosas, a 
fin de que los que rechazaron la verdad piensen que Dios los 
acompaña. Satanás espera engañar a los sinceros e inducirlos 
a creer que Dios sigue obrando en favor de las iglesias. Pero 
la luz resplandecerá, y todos los que tengan corazón sincero 
dejarán a las iglesias caídas, y se decidirán por el residuo.



CS54 192.2
 El Sanedrín había rechazado el mensaje de Cristo y procuraba su muerte; por 
tanto, Jesús se apartó de Jerusalén, de los sacerdotes, del templo, de los 
dirigentes religiosos, de la gente que había sido instruída en la ley, y se 
dirigió a otra clase para proclamar su mensaje, y congregar a aquellos que 
debían anunciar el Evangelio a todas las naciones. DTG 
198.4Los diputados habían exhortado a los concejales a que no abandonaran 
la iglesia, porque, fuera de ella, decían, no hay salvación. Zuinglio replicó: 
“¡Que esta acusación no os conmueva! El fundamento de la iglesia es aquella 
piedra de Jesucristo, cuyo nombre dió a Pedro por haberle confesado 
fielmente. En toda nación el que cree de corazón en el Señor Jesús se 
salva. Fuera de esta iglesia, y no de la de Roma, es donde nadie puede 
salvarse.”—D’Aubigné, lib. 8, cap. 11. Como resultado de la conferencia, uno 
de los diputados del obispo se convirtió a la fe reformada. 



DTG 199.1
 Así como la luz y la vida de los hombres fué rechazada por las autoridades 
eclesiásticas en los días de Cristo, ha sido rechazada en toda generación 
sucesiva. Vez tras vez, se ha repetido la historia del retiro de Cristo de 
Judea. Cuando los reformadores predicaban la palabra de Dios, no pensaban 
separarse de la iglesia establecida; pero los dirigentes religiosos no quisieron 
tolerar la luz, y los que la llevaban se vieron obligados a buscar otra clase, 
que anhelaba conocer la verdad. En nuestros días, pocos de los que profesan 
seguir a los reformadores están movidos por su espíritu. Pocos escuchan la 
voz de Dios y están listos para aceptar la verdad en cualquier forma que se 
les presente. Con frecuencia, los que siguen los pasos de los reformadores 
están obligados a apartarse de las iglesias que aman, para proclamar la clara 
enseñanza de la palabra de Dios. Y muchas veces, los que buscan la luz se 
ven obligados por la misma enseñanza a abandonar la iglesia de sus padres 
para poder obedecer. 



CS 275.2 - CS 275.3
 "Cuando la noticia de la matanza llegó a Roma, el regocijo del clero no tuvo 
límites. El cardenal de Lorena premió al mensajero  con mil duros; el cañón 
de San Angelo tronó en alegres salvas; se oyeron las campanas de todas las 
torres; innumerables fogatas convirtieron la noche en día; y Gregorio XIII 
acompañado de los cardenales y otros dignatarios eclesiásticos, se encaminó 
en larga procesión hacia la iglesia de San Luis, donde el cardenal de Lorena 
cantó el  Te Deum  .... Se acuñó una medalla para conmemorar la matanza, y 
aun pueden verse en el Vaticano tres frescos de Vasari, representando la 
agresión contra el almirante, al rey en el concilio maquínando la matanza, y 
la matanza misma. Gregorio envió a Carlos la Rosa de Oro; y a los cuatro 
meses de la matanza, ... escuchó complacido el sermón de un sacerdote 
francés, ... que habló de 'ese día tan lleno de dicha y alegría, cuando el 
santísimo padre recibió la noticia y se encaminó hacia San Luis en solemne 
comitiva para dar gracias a Dios'" (H. White,  The Massacre of St. 
Bartholomew , cap. 14).



4. Evidencias de la 
traición

















































¿ESTA LA IGLESIA 
ADVENTISTA

EN EL MOVIMIENTO 
ECUMENICO?



“Ninguna confederación con los que se oponen a la 
verdad.- Que aquellos centinelas que están en las 
murallas de Sión no se unan con los que no están 
poniendo en efecto la verdad como es en Jesús. No les 
permitan que se unan en confederación con los infieles, 
el papado, y los protestantes, exaltando la tradición 
sobre las influencia Divina y sobre el poder vital de la 
santidad.” (RH March 24, 1896). {4BC 1141.7 and 1142} 



PRESENCIA EN EL
VATICANO





8. Conversaciones Adventistas del séptimo día/Concilio 
Mundial de Iglesias en los Estados Unidos.
 
Como un tipo de corolario a las consultas en Geneva, en 
1969 comenzaron conversaciones entre adventistas del 
séptimo día y un grupo asignado por el Concilio Mundial 
de Iglesias. Entretanto, cada conversación seguirá su 
propio estilo y escogerán el tema, y los responsables por 
las conversaciones en ambos lados del atlántico se 
mantendrán en contacto unos con otros. 



A PARTIR DE 1968
PERTENECEMOS A LAS

COMUNIONES
CRISTIANAS MUNDIALES

COMO RESULTADO 
DEL VATICANO II





http://www.adventistarchives.org/docs/RH/RH19930603-V170-22__C/index.djvu?djvuopts&page=36

MEDALLA DADA AL PAPA PABLO VI

http://www.adventistarchives.org/docs/RH/RH19930603-V170-22__C/index.djvu?djvuopts&page=36








“DISCURSO DEL SANTO PADRE PABLO VI 
 A LOS PARTICIPANTES   EN   LA   CONFERENCIA  
 DE  LAS FAMILIAS CONFESIONALESES MUNDIALES
Miércoles, 18 Mayo 1977
Queridos hermanos en Cristo:
Es un gozo para nosotros hoy recibir a tan importante grupo, y darles la bienvenida a la sede de Pedro.
Por medio de ustedes, nosotros saludamos a representantes de una porción considerable del pueblo cristiano, y a 

través de ustedes les enviamos nuestros saludos de gracia y paz en el señor a sus familias confesionales.
Estamos contentos de darle expresión en su presencia a nuestra fe común en Jesucristo, el hijo de Dios, y el único 

mediador con el padre, el salvador del mundo. Sí, hermanos, como el apóstol Pedro nosotros proclamamos que “no hay 
salvación en nadie más, porque no hay otro nombre debajo del cielo dado a los hombres en el cual podamos ser salvos” 
(Hechos 4:12).

En lo que respecta a la iglesia católica, está comprometida solemnemente por el segundo Concilio Vaticano a un 
ecumenismo basado en una creciente fidelidad a Cristo el señor y a la conversión del corazón (Cfr. Unitatis redintegratio, 
6-7).2 al mismo tiempo la iglesia católica se da cuenta que “nada es tan ajeno al ecumenismo como un falso acercamiento 
conciliatorio” (Unitatis redintegratio, 11).

Reforzada por el poder de la palabra de Dios, vamos entonces, a pesar de todos los obstáculos a perseguir la meta de 
la completa unidad en Cristo y en la iglesia.

Y en humildad y amor vamos a volver nuestros pensamientos y esperanzas a nuestro señor Jesús Cristo, a quien, 
junto con el padre y el Espíritu Santo, sea la gloria para siempre y siempre.” 











“La manera como Dios considera el poder papal. Por 
la manera como tratan su palabra los papas se han 
exaltado  ellos mismos sobre el Dios de los cielos. Esta 
es la razón por la cual en la profecía el poder papal es 
señalado como el “hombre de pecado”. Satanás es el 
originador del pecado. El poder que él, Satanás, usa 
para alterar los santos preceptos de Dios, es el 
hombre de pecado. Bajo la dirección especial de 
Satanás  el poder papal ha hecho esta misma obra. A 
pesar de que aquellos que pretenden ser los líderes 
del papado pronuncian tener gran amor por Dios, Él 
los considera como aquellos que lo aborrecen. Ellos 
han cambiado la  verdad de Dios en mentira. Han 
socavado los mandamientos de Dios  y los han 
colocado en lugar de las tradiciones humanas. Éste es 
el trabajo de Satanás, y apartará al mundo religioso 
de Dios quien declara: “Yo soy el señor tu Dios celoso, 
que visito la iniquidad de los padres, sobre los hijos 
hasta tercera y cuarta generación de los que me 
aborrecen.” Dios cumplirá esta palabra. (MS 126, 
190.)” 



“Los que poseen la verdad como ha sido revelada por Jesús no deben 
aprobar, ni aún con su silencio, la obra del ministerio de iniquidad. ¡Que 
nunca dejen de hacer resonar la nota de alarma! Que la educación y la 
instrucción de los miembros de nuestras iglesias sean de tal naturaleza que 
los niños y los jóvenes comprendan que no han de hacerse concesiones a 
este poder, el hombre de pecado.”
 MS II 424 
 “Todos necesitan sabiduría para investigar cuidadosamente el misterio de 
iniquidad que figura en forma tan destacada en las postrimerías de la 
historia de esta tierra... En el tiempo mismo en que vivimos, el Señor ha 
llamado a su pueblo y le ha dado un mensaje para presentar. Lo ha 
llamado a exponer la maldad del hombre de pecado, que ha hecho de la 
ley del domingo un poder distintivo, que ha pensado en cambiar los 
tiempos y la ley y ha oprimido al pueblo de Dios que se mantiene firme 
para honrarlo y guardar el único verdadero día de reposo: el  sábado de la 
creación, como santo para el Señor.”  Testimonios para los ministros. p.118



 Otro asunto hay de más importancia aún, que debería llamar la atención 
de las iglesias en el día de hoy. El apóstol Pablo declara que "todos los que 
quieren vivir píamente en Cristo Jesús, padecerán persecución". 2 Timoteo 
3:12. ¿Por qué, entonces, parece adormecida la persecución en nuestros 
días? El único motivo es que la iglesia se ha conformado a las reglas del 
mundo y por lo tanto no despierta oposición. La religión que se profesa 
hoy no tiene el carácter puro y santo que distinguiera a la fe cristiana en 
los días de Cristo y sus apóstoles. Si el cristianismo es aparentemente tan 
popular en el mundo, ello se debe tan solo al espíritu de transigencia con 
el pecado, a que las grandes verdades de la Palabra de Dios son miradas 
con indiferencia, y a la poca piedad vital que hay en la iglesia. Revivan la fe 
y el poder de la iglesia primitiva, y el espíritu de persecución revivirá 
también y el fuego de la persecución volverá a encenderse.



 l




